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			La juventud es un tiempo para cometer deslices;

			hay que disfrutarlos y aprender de ellos

		

	
		
			Capítulo 1

			LA LLEGADA

			Estaba muy entusiasmada por el nuevo reto que me habían propuesto. Era una buena oportunidad para poder optar por un futuro artístico brillante y, sobre todo, para conocer a gente nueva. A la llegada nos abrió la puerta un chico que custodiaba el parquin. Muy amablemente nos dio los buenos días, cogió nuestros pases y alzó la barrera. No me lo podía creer; estaba pasando de verdad.

			Era un complejo muy grande, precioso, con unos jardines increíbles; todo muy hollywoodense. La piscina, eje de mi otra gran afición, la natación, estaba en el centro de los tres grandes edificios que componían el lugar. A la entrada nos aguardaba una guía.

			—Señores Ballester, sean bienvenidos. Tú debes ser Lucía, un placer tenerte con nosotros y conocerte al fin.

			¡Madre mía! ¿Se sabría los nombres de los sesenta que habían entrado por la puerta?, ¿o solo el mío? Comenzamos la visita y mis padres estaban más nerviosos que yo. Mi hermano no paraba de decir que se quería ir, y yo lamentaba no tener papel y lápiz para tomar nota de todo lo que la chica nos estaba explicando. Seguro que, hasta pasadas las dos primeras semanas, no sabría moverme por el complejo. «¡Esto es enorme! ¡Qué jardines! Y dice la guía que detrás hay otras tres piscinas para los deportistas de élite, que también se forman en el centro», cavilé.

			Mis pensamientos iban a mil por hora. La chica que nos acompañaba nos mostró el comedor, la sala de estar común, otra sala de juegos y reuniones, una habitación con instrumentos de música, una biblioteca más grande que toda mi casa, varios salones de baile para practicar y un salón de actos que era inmenso. En este último lugar, cabrían unas mil personas, o eso me pareció a mí.

			De todo lo visto, lo que más me impresionó fue la biblioteca y el salón de actos. Ya estaba pensando en coger dos o tres libros para poder comenzar con la lectura. Me encantaba leer, pero tenía un problema. Resultaba que, cuando empezaba, no podía dejar un libro a medias y se me hacían las tres de la mañana, y luego a ver quién se levantaba al día siguiente.

			¡Y qué decir de la sala de actos! Era un teatro. No sabría si podría ponerme algún día, delante de tantas personas, a representar una obra o a bailar. ¡Madre mía! Los juegos de luces y el equipo de música eran una pasada; no había visto nada tan completo en mi vida. Incluso estaba previsto un lugar para que una orquesta acompañase en directo a una representación teatral. ¡Qué lujo! Era una escuela perfecta.

			La mujer seguía con sus explicaciones.

			—Papás, no tengan miedo. Sus hijos están en buenas manos. Además, piensen que ya no son tan niños; a estas edades la cabeza ya la tienen bien amueblada, o deberían.

			Varios padres —eran pocos los que habían ido con sus hijos— se rieron, los chicos ni la oyeron y nosotras estuvimos serias. Yo, con veintidós años, y como la mayoría de mis amigas, tengo mucho conocimiento. Las chicas maduramos antes; eso dicen. La sociedad sigue insistiendo en que debemos aguantar a un tío toda la vida, casarnos, parir y ser la base de la familia... Sí, en verdad había recibido una educación tradicional, pero me consideraba muy liberal, y tanto que no quería ni pensar en bodas, bautizos y comuniones. Eso no era para mí. Mi filosofía era la siguiente: «Hay que vivir el momento. Carpe diem».

			La introducción se había acabado. Nos teníamos que despedir de los padres y comenzábamos ahí mismo el curso artístico intensivo. En cuatro años ese complejo iba a ser nuestro santuario. Dormir, comer, estudiar, y prácticamente todas las relaciones se tenían que gestar allí dentro. Pues con lo que me costaba a mí hacer amigos... ¡Ya veríamos cómo quedaría!

			Me despedí de mi familia. Fue un adiós muy largo, con sermón incluido. Mi madre no paró de preguntar si era esto lo que quería, y mi padre le contestó por mí. Le dijo que, si no me gustaba, no pasaba nada, que tenía toda la vida para ir probando cosas hasta encontrar lo mío.

			—No te preocupes, mami. Si Lucía ve que lo de bailar y actuar no es lo suyo, tiene ya su diplomatura en Magisterio y puede ir probando suerte. Aunque, de todas formas, es en la juventud cuando uno tiene derecho a equivocarse y volver a empezar. En la madurez también, pero ya hay menos tiempo para cometer locuras. Lucía, sé buena y haz lo que te venga en gana, siempre con cabeza y respeto. —Mi padre era un hombre muy sensato.

			Ya se habían ido; estaba sola. No sabía cuándo podría escaparme para poder volver a mi casa. Esto no era como la universidad; me parecía más difícil, y lo peor de todo era que había pocos alumnos a los que los hubieran acompañado sus padres. Seguro ya tenía la etiqueta de «pava» puesta, pero no pasaba nada; había personalidad para aguantar lo que viniera.

			La guía —me parece que se llamaba Sara— nos distribuyó. Los chicos y chicas deportistas se iban a una parte del complejo y los artísticos, al otro. Pocos chicos venían a bailar, querían formarse en los deportes de agua. No me dio tiempo a pasar revista a nadie, aunque tenía cuatro años por delante para hacerlo. El resto nos fuimos al edificio de al lado. El tercer complejo estaba acondicionado para los profesores y entrenadores. Yo pensaba que estarían separados los chicos de las chicas, pero no. Los edificios estaban muy bien comunicados, y el de los profes no figuraba en el medio, si no, a un lado. En fin, me pareció raro. Siempre en esos casos, pedían que no nos descentráramos de nuestros planteamientos, que el deber es lo primero... pero aquí las reglas no parecían las habituales, y no lo iban a ser. ¡No!

			Puede ser que, cuando a uno le dan libertad y confianza, responda mejor que en un entorno de represión y control. Al menos ese era mi caso. No es que fuera demasiado responsable, pero intentaba hacer bien las cosas; es decir que, si tenía que pasar de ir una clase porque había un plan mejor, pues no iba, pero sabía que tendría que hacer doble trabajo para recuperarla. Sí, la fuerza de voluntad era uno de mis mejores dones; la había heredado de mi padre.

			¡Qué habitación! Según explicó Sara, se había hecho un sorteo. La dirección del Centro Internacional de Danza y Deportes de Agua, con sede en Madrid, había establecido que las estancias se otorgaban por rigurosa suerte entre los asistentes. Cuando una promoción salía, las habitaciones que quedaban libres se sorteaban entre los nuevos inquilinos. Este año, las que estuvieron sin dueño eran las más altas, el piso ocho y los áticos. Parecía ser que me había tocado el premio gordo. Los próximos cuatro años los iba a pasar en un ático que hacía chaflán, en la esquina del edificio, admirando la capital a segundo plano y un hermoso parque en uno de los laterales de mi balcón. Había una vista preciosa, la verdad, y eso que era prácticamente de noche, pero en septiembre aún quedaba luz a las ocho y media de la tarde.

			La cama estaba paralela a la puerta de la entrada; era de matrimonio. Al otro lado había un sofá grande, con una mesa redonda en el centro; frente a él, una pantalla plana de unas veintidós pulgadas colgada en la pared. Al lado de la televisión, estaba la mesa de cristal con sus cajones; era el escritorio. Encima tenía varias estanterías; junto a él había una neverita. Parecía un hotel. La puerta del baño estaba junto al cabezal de la cama. Había una ducha, un bidé, un lavabo y un inodoro. Nada de lujos, con una decoración en blanco y negro muy vistosa. Me encantaba mi habitación y, sin duda, lo mejor era el balcón. Unos diez metros cuadrados increíbles. Pensé que tendría que comprar una mesita de plástico para disfrutar de las noches de verano al aire libre.

			Saqué los trastos de las maletas. Estaba nerviosa porque era casi la hora de cenar y no tenía la menor idea de dónde quedaban los comedores. Bueno, es que no sabía ni en qué parte del edificio estaba yo.

			Cuando acabé de deshacer las maletas, busqué el ascensor. Junto a mi puerta vi a una chica morena, con mechas rubias y pelo rizado, con ojos grises; parecían verdes, pero por la mañana los tenía azulados. Era un poco más baja que yo y bastante más delgada también. Me saludó con una sonrisa de oreja a oreja y me dio muy buenas vibraciones.

			—Hola, soy Vero, de Calpe, cerca de Alicante, ¿y tú?

			—¿De Calpe?

			—Sí, ¿la conoces?

			—Está cerca, justo al lado de la ciudad natal de mi madre, Dénia. Allí íbamos los veranos. He pasado una infancia muy feliz frente al mar. Bueno, disculpa, no te he dicho mi nombre. Yo soy Lucía, vengo de Alicante y me siento como si tuviera ocho años, haciendo amigos por primera vez.

			—Sí, ¿verdad? No te preocupes; a mí me pasa igual. Como somos vecinas, y lo seremos durante bastante tiempo, ¿qué te parece si comenzamos a asentar nuestra relación de convivencia? Por cierto, me encanta que conozcas Calpe, yo voy a menudo a Alicante.

			—Creo que vamos a ser buenas amigas, Vero.

			—Eso espero. Pues, si te parece bien, vamos a cenar, y así nos podremos conocer... para descartar que estés loca o eres una ladrona... ¡Jajaja!

			—¡Vaya! Buena forma de romper el hielo.

			—El humor no falla. Venga, vamos.

		

	
		
			Capítulo 2

			RELACIONES

			Vero y yo nos entendimos rápidamente. Conectamos muy bien y. como las primeras semanas eran muy tranquilas, con clases suaves y poco trabajo, fuimos simpatizando cada vez más. Conocer Calpe y Alicante nos vino muy bien para tener temas sobre los que hablar. Sentía nostalgia por Alicante; hacía demasiado que mi familia y yo no íbamos a la ciudad y a ver el mar. Últimamente no teníamos tiempo y era una pena, porque la playa tenía un efecto regenerador para la salud, el mal humor. En definitiva, era la mejor cura de todos los males.

			Mi amiga y yo, prácticamente, no estábamos a solas nunca. Fuimos conociendo a gente poco a poco y nos hicimos un buen grupo. Muy variopinto.

			En el centro artístico, había cuatro cursos de cuarenta y pico de alumnos por clase, con gente muy buena; personalidades para todos los gustos, la verdad. En otro orden de jerarquías, estaban los deportistas. No sabía cuántos serían, pero eran más que los que bailábamos.

			Me gustaba mucho el ambiente del centro; era el entorno liberal. Al principio daba la impresión de ser muy conservador, pero de eso nada. Sobre todo el profesorado, muchos jóvenes en ese colectivo. Bueno, no era Sodoma y Gomorra, ¡no!, pero se mascaba la libertad en el aire.

			En el grupo de amigos, Vero y yo éramos un núcleo independiente. Nos juntábamos para comer, salir y charlar con otros seis, y a veces éramos más porque había amigos que invitaban a otros colegas. Igual ni nos conocíamos entre nosotros, pero ahí íbamos.

			Entre los más allegados a Vero y a mí, figuraba Daniela, que era dulce, rubia, muy buena chica y más adelante, cuando tuvo confianza, nos comentó que era lesbiana. Lola y Marga eran parecidas a nosotras dos. Ellas discutían bastante, aunque no podían vivir la una sin la otra, y se criticaban pero, si eran felices así, quién era yo para decir nada al respecto.

			Teníamos en el grupo, también, a David; era estupendo, daba muy buenos consejos. Morenazo de ojos marrones grandes, muy atractivo, con mucha clase y gusto. No sabíamos por qué venía siempre con nosotros, lo imaginábamos con los más listos y habilidosos de la clase, pero nos prefería. Era un valor añadido al grupo. Marga estaba bastante pillada por él al principio; luego, según dijo, lo consideraba solo un amigo. «Soy incapaz de verlo como algo más a estas alturas», decía; pero creí que simplemente intentó coquetear con él y que no cuajó el tonteo.

			La cuadrilla era de primer año, aunque posteriormente conocimos a mucha gente de segundo y tercero. Las chicas de tercero eran, muchas de ellas, insoportables, y se nos caía la baba con los chicos de cuarto. Había cada ejemplar que quitaba el hipo, pero nada... No nos hacíamos ilusiones con ellos; era para deleitarnos la vista.

			A los profesores y entrenadores también los teníamos calados. Las profesoras se portaban bien en general, y los varones encargados de enseñarnos, la gran mayoría, tampoco tenían desperdicio. Los organizamos según sus atractivos y personalidades.

			Los primeros meses fueron de afianzamiento. Comencé a saber dónde estaban las cosas, cómo funcionaba el centro. Lo típico en estos casos. La biblioteca se había convertido en un lugar de obligado paso. La literatura me gustaba mucho. Las novelas de amor eran un tema que me parecía interesante y las de carácter filosófico me ofrecían puntos de vista diferentes. ¡Qué le iba a hacer! Era una romántica empedernida.

			En cuanto a las clases, estaban bastante bien. No es que yo estuviera entre las mejores, pero la profesora de alternativo, Sara, que fue la que nos había hecho de guía al comenzar el curso, me decía constantemente que tenía un punto propio que no se aprendía en las aulas. Su observación me subía mucho el ánimo.

			Las clases de Sara estaban muy bien enfocadas. En ellas nos mezclábamos alumnos de todos los cursos, tanto chicas como chicos. Era una clase diferente. No había un nivel establecido; es decir que los de primero nos codeábamos con los de cuarto sin ninguna preocupación por tener menos experiencia que ellos. Las chicas mayores sí se lo tenían más creidillo; estaba claro que ellas ya estaban prácticamente en la recta final de sus clases y bailaban muy bien.

			Esta escuela internacional era muy diferente a todas las que había en España y, para mí, en el mundo entero. No impartían enseñanzas que daban títulos oficiales, pero sí técnicas de baile perfectas, y los que salían de allí tenían opciones de hacer una buena carrera profesional. La dirección no daba valor a los títulos, sino al aprendizaje; es decir que el centro te instruía, no daba titulación, pero el hecho de haber estudiado en él era pasaporte directo para entrar en las mejores compañías de teatro, grupos de bailes o cualquier campo de las artes escénicas.

			Mi idea no era ser una bailarina excepcional. Había acabado la diplomatura de Magisterio, no había trabajo, se presentaban más de quinientas personas para una oposición y mi padre me había dado la opción de coger un tiempo sabático, pero para formarme. ¡No! No era una pija consentida. Mi padre me tuvo que convencer para hacer ese curso. Yo me sentía culpable por acabar de estudiar y no trabajar. Había hecho varios másteres, pero no salía trabajo. Papá me había dicho que se era joven una vez en la vida. Tenía una media de 7 en la diplomatura, y él se podía comprometer a pagarme un curso de mis mayores pasiones como recompensa por ser buena estudiante. Esa experiencia era una diversión seria. La verdad era que nunca me había planteado dedicarme a ello; era un pasatiempo caro, pero que mi padre se podía permitir pagármelo.

			Ahí estoy, en una fabulosa escuela, con gente privilegiada; imaginaba que habría algún otro que tenía la suerte de que sus padres le pagasen los estudios, y en uno de los mejores centros de artes escénicas.

			Fue sorprendente lo fácil que me había resultado entrar. En la prueba de evaluación, pasé sin problemas, con cuatro nociones que había aprendido en el instituto, y luego a ratos, entre clase y clase en la facultad. Este motivo también había sido un detonante para que mi padre hubiera insistido en que hiciera la prueba de acceso para este centro. Luego me dio mucho la brasa para que me decidiera por él. No era que yo fuera brillante, ni mucho menos, pero según él, tenía un talento singular para las artes escénicas. Esa observación no me la había tomado nunca muy en serio porque no era una opinión objetiva; era mi padre...

			Durante los primeros meses, sabía que papá no había tirado el dinero a la basura. Aunque no tenía pensado dedicarme a ese mundo, me enriquecía personalmente esa experiencia que estaba teniendo. Además, quién sabía qué me depararía el futuro. El baile y la interpretación sacaban lo mejor de mí y, dado que no tenía la obligación de ser la mejor, porque no había decidido mi porvenir aún, todo me salía simple y a pedir de boca. Es un lujo hacer una actividad por gusto y no por obligación; eso cambia la perspectiva de todo lo que se tiene en mente. Vero sí tenía claro que iba a dedicarse a la danza, lo deseaba fervientemente. Todos sabíamos que David también llegaría muy lejos; con esos movimientos y su porte, la cosa estaba hecha.

			Las clases de Sara no eran las únicas que me gustaban. Nadar me encantaba. El entrenador de natación era muy popular en el campus, estaba muy bien formado... En fin, tenía un cuerpo de muerte y era guapísimo. Ojos verdes, moreno, labios carnosos, alto, culo bien puesto... ¡Tremendo! Seguro que era un ligón. Cuando nos ayudaba a hacer algún ejercicio, las chicas, todas sin excepción, nos poníamos nerviosas, al igual que algún que otro chico también. Era increíble; entrábamos de nuevo en la edad del pavo ante él. ¡Por Dios!, y eso que no hablaba con los alumnos más de lo estrictamente necesario. Según comentaban, su historial amoroso en el centro era muy completito. Muchas nos imaginábamos estar en su lista. Fantaseábamos, solo eso.

			Al margen de todo, como tenía veintinueve o treinta años —no creía que tuviera más—, lo considerábamos uno de nosotros. Se portaba bien, pero nos trataba con poca familiaridad, de lejos, sin implicarse. Pensamos que sería para no perder su objetividad a la hora de evaluarnos. Casi todos los tutores eran jóvenes, aunque también había alguno de sesenta años, como el profesor de inglés. Con ese no nos poníamos nerviosas. ¡No!

			Me encantaba nadar, y las clases de la piscina estaban pensadas para sincronizar el cuerpo; el agua nos ayudaba a realizar los movimientos en tierra con mayor precisión. Era habitual combinar mis estancias de la biblioteca con las de la piscina. No me gustaba ir a nadar cuando había demasiada gente, prefería ir a la piscina sobre las nueve de la noche; todos estaban cenando o preparándose para salir o ir a dormir, por lo que era una hora muy buena para pensar en mí, en mis cosas, o para simplemente dejar la mente en blanco mientras hacía ejercicio. Adoraba el agua, aunque no fuera la del mar. Además, el bañador me quedaba muy bien y lucía figura, más bien curvas. Eso sí, el gorrito dichoso no me sentaba nada bien; con él era todo ojos verdes, el resto de mi cara desaparecía, y eso que la tenía redonda, con unos buenos mofletes.

			La piscina estaba climatizada, tenía una pérgola acristalada que ponían en invierno. Las escaleras de la zona la comunicaban con el sótano de los profesores y desde ahí pasaba al edificio de los chicos hasta el mío. Las piscinas de la otra parte del centro estaban vetadas para los alumnos de escénicas, solo eran para los deportistas, lógicamente.

			Un día de esos en los que me perdía en el agua, estaba muy concentrada nadando, iba hacia el final y volvía tranquila, sin prisas ni crono, solo para relajarme, comenzó todo.

			Cuando acabé, salí a secarme y vi delante de mí al entrenador, a Pablo. ¡Madre mía, cómo estaba el profe de natación! Me sorprendió verlo en esa piscina, porque su terreno era el deportivo. Creí que él nadaría en las otras. Me equivoqué.

			Fui educada y le dije: «Hola». Me devolvió el saludo sin una palabra, con un leve levantamiento de cabeza y sin apenas interés, pero con una bonita sonrisa en la boca. «¡Qué corte!», pensé. Y me dije: «Lucía, que no tienes trece años. No te pongas roja, por favor, eres una tía segura de ti misma, y la adolescencia ya no tiene cabida».

			Consideré que había sido un poco seco conmigo y luego caí en la cuenta de que ese dios viviente estaría rodeado de chicas que se pasaban el día babeando por él y de que, probablemente, todas le pareceríamos unas crías. Además, recordé su don de la objetividad, así que ¿qué más daba que fuera simpático conmigo o no?

			Una vez seca, me dispuse a salir de la zona de la piscina. Di dos pasos en dirección a la puerta y me pegué un resbalón que casi me hizo caer de morros. ¡Qué vergüenza!, pero estuve rápida y aguanté el tipo. Seguro que Pablo me había visto, y apostaba lo que fuera a que había oído el gritito de susto que se me había escapado de forma involuntaria...

			Sí, hice el ridículo. De repente lo oí. Creía que hasta la fecha no había caído en que el tono de su voz era tan grueso y dulce a la vez. «Tienes suerte», dijo. Me giré y sonreí. «Tierra, trágame», pensé. Lo peor aún estaba por venir. Pablo no había terminado su frase, y continuó: «No sabía que te faltaba tanto equilibrio porque, si llega a ser una prueba de baile, de la segunda fase, te tienes que despedir. Bastante patosa sí eres».

			Me volví a girar, le dediqué una mirada que le perdonó la vida, muy seria, y me fui.

			¡Pues me había llamado torpe en pocas palabras! «¡Anda ya!, el babeo con este entrenador se ha acabado», me regañé. ¿Nerviosismo en sus clases? Ni pensarlo, nunca jamás. Me hundió mi autoestima. A una no le sienta bien que un tío bueno la llame torpe y patosa...

			Las semanas iban pasando lentas, y yo saboreaba cada clase como si fuera una oportunidad única. Los profesores eran estupendos; había de más duros, otros muy comprensivos y algunos pasotas... Los duros te ponían a prueba; sabías que esperaban mucho de ti, y te tenías que poner el listón bien alto para impresionarlos. ¡Pues no había tenido profesores que se habían quedado con la boca abierta con mis notas! Si era que no había nada que diera más gusto que sacarse la etiqueta de mediocridad que te ponían en el primer curso y cerrarles la boca. Eso fue lo que me había pasado en Magisterio.

			Los compañeros también estaban muy bien; físicamente había para elegir en el menú, pero Vero y yo nos habíamos propuesto sacar el máximo provecho a las clases, dejar de lado a los chicos y centrarnos en esta oportunidad única que nos brindaba la crisis laboral, al menos a mí. Tiempo por delante habría, y mucho, para la vida amorosa.

			Dos semanas después de lo pactado, mi amiga comenzó a salir con Luis. Y claro, Luis tenía un amigo que quería quedar en grupo, los cuatro. Yo no hacía más que darles largas. La verdad era que no había nadie de mi interés, aparte del dios viviente, el profesor de natación, pero había decidido no hacerle caso. Además, los que realmente podían atraer mi atención...; con esos sabía que no tenía posibilidades, así que tocaba bailar y aprovechar la teoría y el estudio de idiomas, inglés y francés.

			El profesor de natación no se me había ido de la cabeza; bueno, él no, sus palabras. Que me llamase torpe no se me había olvidado. Era bastante orgullosa pero, como en la película Orgullo y prejuicio, no sabría decir si en mí era una virtud o un defecto.

			Vero y yo nos quedamos dando unas brazadas más. A ella también le gustaba bastante estar en el agua. Nos habíamos dado cuenta de que Pablo seguía dentro de la piscina y estaba a punto de salir. Cogió la escalera y se disponía a subir. Era costumbre que las féminas le miráramos el culo al profesor. Hacía semanas que no lo había visto en esa posición, porque estaba centrada en otros temas, pero esta vez sí lo vi. Había decidido ignorarlo. Me di la vuelta y seguí nadando. Vero se quedó extrañada y me siguió. Las dos salimos y, cuando nos dimos cuenta, teníamos a Pablo viniendo hacia nosotras. Entonces... Pablo se resbaló. ¡Qué sentido del humor tan oportuno tenía el destino!

			Llevaba muchas clases hablando de lo importante que era la seguridad en la zona de la piscina, para evitar resbalones tontos que nos hicieran perder el equilibrio y lesionarnos. Justo durante la bendita clase de esa tarde, nos había enseñado sus nuevas chanclas antiresbalones y nos sugirió que tomásemos ejemplo. Me daba la sensación de que la lección me la estaba dando a mí; encima tenía la poca vergüenza de mirarme a los ojos, cuando lo decía, y dedicarme una sonrisita maliciosa. Yo no le hice caso durante su explicación. Lo miré desafiante mientras daba la charla.

			De repente había llegado mi momento. Lo vi resbalarse y no pude contener la risa. Me partí en dos y tuve la sangre fría de poder decirle: «Menos mal que los zapatos son nuevos y antiresbalones, que si no... besas el suelo. No soy la única patosa». Todo ello sin mirarlo a la cara y con el fin de ser despectiva, evidentemente. Vero se quedó flipando, y le contagié la risa, pero ella fue más discreta.

			Al salir de la piscina, arrancó el interrogatorio de mi amiga. Le conté lo que había pasado, hacía unas semanas, con Pablo y me dijo que el profe era un estúpido y que se lo tenía bien merecido, pero que ella continuaría mirándole el culo, que una cosa no quitaba la otra. Las dos comenzamos a reírnos.

			Luego, cuando pasó la euforia del mi momento, me percaté de que, con la risa escandalosa y la frase estupenda, seguro que le había dado más importancia al asunto que el que tenía. Pablo, probablemente, pensaba que llevaba semanas sin poder dormir, recordando el día que me había llamado torpe. En fin, no quise darle más vueltas y me acosté. Lo hecho hecho estaba.

			Esa noche estuve irritada. Entre el cansancio de la sesión de natación, lo sucedido con Pablo —que no dejaba de pasar una y otra vez por mi mente— y la prueba de baile flamenco de mañana, no pude conciliar el sueño. Me asomé al balcón. ¡Qué frío!

			Vi que en la piscina había alguien nadando. ¡Si eran más de las doce! Me gustaría ser yo quien estuviera en el agua. ¿Me habría equivocado de afición? ¿No sería mejor nadadora que bailarina o actriz? Poco a poco noté que el cansancio hacía mella en mí. Entré y, al saltar a la cama, caí rendida.

			Al día siguiente, me desperté de un sopetón. Estaba inquieta, alterada, nerviosa. El corazón me iba a cien. Había soñado con Pablo. Besos y abrazos resonaban en mi cabeza. ¡Por Dios! ¡No puede ser verdad! ¿Mi subconsciente me estaba diciendo que sentía algo por Pablo? Pero si me caía fatal. ¡No!, sería que me había dormido pensando en la contestación tan magnífica que le había dado, y de ahí venía el sueño que había tenido. «Lucía, tienes una prueba en dos horas y haz de estar fresca porque te juegas tu propio orgullo», me dije a mí misma. No tenía tiempo de tonterías.

			El examen era semiprofesional. Eso decía la profe, Sandra, una andaluza de veintisiete años con un talento de miedo. Era un fenómeno. Bailaba muy bien, era toda una inspiración. La prueba se hacía en el salón de actos principal. Vero, Daniela, Lola, Marga y yo nos habíamos pasado la hora de antes practicando en una de las salas de entrenamiento. Cuando nos decían que teníamos un examen un día, íbamos corriendo a reservar una sala para prepararnos.

			Yo estaba convencida de que la prueba me saldría bien, aunque me sentía nerviosa por algo y no sabía exactamente qué era, pero lo intuía. No era habitual que un examen me alterase, y más cuando sabía que un suficiente, como mínimo, caería.

			Salí a escena. ¡Mierda! Ahí estaba Iván. Claro, Luis habría venido a ver a Vero, e Iván aprovechó para plastearme. Era buen chico y no estaba nada mal pero, o no pillaba que no quería nada con él o, si lo pillaba, se desentendía. Saludé a Luis y de repente vi que Iván me lanzó un beso al aire y me dijo: «Suerte» vocalizando lentamente. ¡Por favor!, ¡que no siguiera así! Me agobiaba. ¿No tendrían entreno de waterpolo?

			De repente giré la cabeza, para echar un vistazo rápido, y vi a su lado a Pablo. Acto seguido los besos y abrazos del sueño me volvieron a la mente. ¡No podía ser! ¿Por qué me pasaba eso a mí? Entonces, antes de apartar la mirada, me echó una sonrisita maliciosa y, sin darme cuenta, puse los ojos hacia arriba, dejándolos en blanco. ¡Qué cruz!

			La profesora estaba lista. A Sandra le gustaba que las audiciones fueran abiertas al público para que nos familiarizáramos con los nervios de actuar en directo.

			Estaba en medio del escenario; era enorme. Mi pensamiento no se concentraba en el examen. No recordaba haber visto antes a Pablo en una actuación, pero eso igual era porque no me había fijado en él hasta que lo llamé patoso y él, a mí, torpe. Esperaba no resbalarme y caer; si no, sus risas se oirían hasta el infinito y más allá. La barriga se me descomponía y un hormigueo me subía por la nuca... ¡Madre mía! Me estaba dando un ataque de pánico por pensar si se reiría de mí si me caía, pero... ¿qué me pasaba? ¡Dios!

			Comenzó a sonar la música. Llevaba el traje de faralá que nos daban en el centro y que tenía que estar impoluto hasta el segundo, como mínimo. No se debía bajar ni subir de talla; en caso contrario, había que comprar otro o arreglarlo.

			La verdad era que recordé mi imagen en el espejo, minutos antes de salir a escena, y me subió la autoestima. Mis labios rojos estaban bastante voluminosos. El pelo recogido con el pequeño mechón, sobre una parte de mi frente, me sentaba bien. Los ojos pintados de negro, con la rayita y las pestañas subidas, me daban viveza y expresión. Me sentía bien conmigo misma, sobre todo físicamente. Toda la ansiedad se desvanecía y, sin darme cuenta, estaba bailando. Con más fuerza que nunca. Viva. ¡Qué bien me estaba saliendo! Cada taconada, cada movimiento de manos iban al compás de la música. Como Lola Flores; salvando las distancias, claro. ¡Qué ímpetu! Estaba desconocida, no sabía que podía tener esa vitalidad. Iba creciendo a medida que avanzaba la canción y, ya cuando estaba a punto de acabar el tema, el taconeo final afloró como una inspiración divina. Estuve de muerte. «¡Joder!, soy fabulosa. Tengo la moral por las nubes», pensé.

			Estaba prohibido aplaudir; Sandra no quería que el público influyera en sus decisiones. La profesora, al finalizar, me dijo: «Muy bien. Siguiente». Era lo que les decía a todos; no sabías su reacción hasta que colgara el veredicto en el tablón de anuncios.

			Antes de abandonar el escenario, miré hacia el lugar donde estaba Pablo. Ya no lo vi de frente; estaba saliendo por la puerta. Sí observé a Iván aplaudiendo, haciendo señas, y me volvió a tirar besos y flores imaginarias al aire. Entonces me retiré del escenario para dar paso a escena a Vero. La observé. ¡Vaya!, era buena. Tenía mucho sentimiento en su baile, y eso que a ella le gustaba más la coreografía moderna. Lo hizo muy bien.

			Cuando finalizó, vino corriendo hacia mí y me dio un abrazo.

			—Lucía, has estado soberbia. No sabía que te gustaba tanto el flamenco. Te has lucido. —Estábamos entre bambalinas.

			—Oye, niña, que tú tampoco has estado nada mal. —Era Luis, que llegaba acompañado, cómo no, por Iván.

			—¿Lo celebramos todos esta noche con una cena? —Iván quería que saliéramos, pero no me apetecía nada. Estaba muy cansada, había hecho un esfuerzo espectacular, y lo peor de todo era que sabía por qué, mejor dicho, por quién me había ido así de bien en la actuación, y no quería que esa idea pasara por mi mente. Pablo estaba nominado. Lo bueno era que no se había podido reír de mí. ¡Mierda!, no quería pensar en eso. Me regañé a mí misma. Pablo copaba mi mente y no quería.

			—Chicos, me voy a mi habitación, estoy rendidita. Hoy no he dormido bien y necesito relajarme.

			—Eso, ve a dormir y que sueñes conmigo.

			—Iván, no te preocupes. Yo sueño con unicornios rosas, princesas y magos; es decir, con cosas más reales que la que tú acabas de decir, ¡guapo! —Le eché una sonrisa para expresarle que era una broma, para no dejarlo mal. Me daba lástima que fuera un bocazas. Era buena gente; pesado, pero un buen amigo—. Adiós, chicos, pasadlo bien esta noche —me despedí.

			—Lucía, ¿en serio no te apuntas? —El amigo de Luis puso mala cara.

			—No puedo, Iván, tengo que terminar un trabajo de historia de baile en Grecia para mañana. Tengo que rematarlo y estoy cansada. Otro día.

			Llegaron Lola y Marga.

			—Hola, ¿ir a dónde? Nosotras nos apuntamos. Por cierto, chicas, ¿qué tal os ha ido en la prueba? Hemos entrado en el primer turno y, al finalizar, nos hemos ido a desmaquetar a la habitación y no os hemos visto.

			—Chicos, yo os dejo, voy a quitarme el traje y a terminar el trabajo. Nos vemos mañana en clase. Adiós.

			—Adiós, Lucía. Si cambias de opinión, lo dices.

			—Ok, Iván.

			Mientras me iba, oí a Lola decirle a Iván que no se preocupara, que ella tenía mucha marcha y que haría que la noche no decayera. Me parecía que a Lola le gustaba Iván. Harían una pareja perfecta, eran diferentes pero iguales. Era difícil de explicar, pero creía que se complementarían a la perfección.

			Me metí en el ascensor para subir a mi fabuloso ático; aún no me creía que me hubiera tocado el gordo. Me encantaba el lugar donde iba a pasar los próximos cuatro años. A ver, ese centro no era un monasterio; podíamos salir, ir a dormir a casa de los padres... pero el nivel de exigencia era tan alto que, en cuatro meses, solo había ido a casa dos fines de semana, y porque mi madre me había dado la brasa. Así que, mejor estar en un lugar que te encantaba.

			Me había metido al fondo del ascensor porque mi parada era la última. No era que fuera extremadamente grande, pero cabrían unas diez personas allí dentro. Había delante de mí dos chicas de tercer curso charlando entre ellas.

			—¿Has visto que Pablo estaba en la audición?

			De repente se me paró el corazón. ¡Otra vez no! Pero ¿qué me pasaba con ese tío? Era oír su nombre y detenerse mi universo. Bueno, a ver qué decían.

			—Sí, lo he visto. Ha entrado a ver un baile. ¡Qué culo tiene!

			¡Vaya! Vero y yo no somos las únicas que le miramos el trasero, y eso que llevaba bóxer y no bañador de slip en las clases, que si no... debería ser declarado monumento nacional. La verdad era que le pegaría un bocado a ese culito. «¡Uff! ¡Para, Lucía, para ya! ¿Qué te pasa con Pablo?», me pregunté a mí misma. Mi sentido común me hablaba. Es que estaba tan cañón... Y cuando se tiraba al agua, que se quitaba la camiseta... ¡No tenía abdominales, tenía una tableta de chocolate! Tremendo, pero me había llamado torpe y ya no me caía bien. Mi raciocinio era propenso a debatir él solo.

			Tras la divagación, me concentré en la conversación de las dos chicas.

			—Si él no entra nunca a ninguna audición... Le horroriza el baile, prefiere centrarse en la natación o en el waterpolo, con sus queridos deportistas de élite.

			—¡Ay!, yo no sé, chica, pero por su historial sabemos que, cuando entra en una clase, es porque planea sobre una nueva víctima... Además, ¿te has fijado en que viene a nuestra piscina a nadar últimamente? Igual es una de nosotras... Ya sabes lo que dicen: «Pon un Pablo en tu vida...». ¿Cuántas víctimas lleva ya, Mari?

			—¿Pero este año o en los tres que llevamos? ¡Jajaja! Yo ya he perdido la cuenta, pero no me importaría ponerlo en mi vida...

			—Jajaja. —Rieron las dos.

			No despegué la oreja de su conversación y la seguí muy interesada.

			—De todos modos, está claro que va de caza. Si no, él a una audición no entra ni muerto. Acuérdate de Alicia, la de cuarto de hace unos meses...

			—Bueno, piensa que ya nos queda menos para llegar al último curso y poder convertirnos en posibles candidatas. Ya sabes que él siempre ataca a las mayores...

			—Pero, Mari...

			—¿Sí, Mari...?

			—Esas audiciones... esas audiciones eran de primero, ¿no?

			—Es verdad... Seguramente se ha equivocado de sesión. Él a una de primero ni le habla, ¿o no te acuerdas de que a nosotras ni nos miraba el primer año? Y, sobre todo, nos hablaba lo justo y necesario.

			—¡Cierto! Se habrá equivocado. Pero lo raro es que se ha quedado en toda la actuación de esa chica de primero.

			—Tía, porque estaría mirando a Sandra. Ya sabes las veces que se la ha intentado... —Entonces cayeron en la cuenta de que no estaban solas. Yo estaba silenciosa en el fondo.

			—¡Shhh! Tía, calla. ¿Salimos esta noche o qué? —Cambiaron de tema para zanjar el asunto.

			Las dos chicas salieron del ascensor hacia sus habitaciones. Mi corazón estaba en un puño. Este tío era un gigolo profesional, por lo menos. ¡Anda! Tenía ahí su pequeño harén. ¡Qué fuerte me parecía!

			Llegué a mi planta en lo que me parecieron dos horas. Salí turbada. ¿Había entrado a verme a mí? ¡No! Estaría mirando a Sandra, y dio la casualidad de que me tocaba actuar. ¿Cómo iba a saber él los turnos de cada una? Bueno... estaban puestos en la puerta, pero no... le iban las de cuarto. Igual caía alguna de tercero, pero de primero, seguro que no. Eso habían dicho las dos Maris del ascensor, y ellas llevaban más tiempo que yo ahí.

			¡Por favor! ¡No me lo podía creer! Pegué un grito en la habitación. «¡Basta, Lucía!, te prohíbo que pienses más en este tema», me dije a mí misma. De nuevo mi sentido común me hablaba. No podía ser verdad; había caído en una trampa. Ya no se me iría Pablo de la cabeza... y eso que me caía fatal, que me había llamado torpe —yo a él también—, que estaba buenísimo, que era guapísimo y que se lo quería merendar el 99,9 % de las tías de todos los cursos, y el 100 % de los chicos gay que hay. ¡No, me caía mal! Mi voluntad tenía que decir siempre la última palabra; frase, en este caso.

			Entre divagación y divagación, comencé a desvestirme. Me miré al espejo mientras lo hacía. La verdad era que estaba muy a gusto con mi cuerpo. No estaba delgada, tenía curvas; no era de 90, 60, 90 ni de lejos... Me sobraban unos siete kilitos; me daba igual. Nunca había sido delgada y me encantaba cómo estaba. Me imaginaba a Pablo mirándome. No sabía su clase de mujer ideal pero, si había intentado entrarle a Sandra, la profe andaluza, su tipo era de medidas perfectas. De todos modos, el sueño me venía a la mente. Besos y abrazos.

			Yo estaba en braga y sujetador. Negros, básicos, nada de encajes; eso era para lucir. Yo prefería ir cómoda pero, si alguna noche quedaba con un tío que me llamara la atención, intentaba ponerme lencería, aunque no lo solía conseguir porque no iba a gusto con ella. En ese momento, me imaginé una noche con Pablo. ¡No, basta, Lucía! No dejé que mi mente pensara más.

			Me puse a terminar mi trabajo de historia de baile. Lo acabé en dos patadas. Me costó concentrarme. Maldito profesor. Joder, ¿era una universitaria pava, enamorada de su maestro? Eso no me podía estar pasando a mí. ¿Dónde estaba la mujer progresista y feminista que llevaba dentro? Entonces me imaginé un cartel, colgado en mi subconsciente, que decía: «Ha salido de vacaciones».

			Después de terminar el trabajo, tenía ganas de ir a la piscina a nadar un rato. Cuando estaba tensa necesitaba el agua para evadirme de la realidad, y eso era un SOS en toda regla. Pablo no salía de mis pensamientos.

			Me puse el bañador negro, sencillito, pero resaltaba lo que debía; sin embargo, era uno deportivo de los que utilizaba, no dejaba lucir mucho. Llevaba una bata blanca, corta, con la que solía bajar para no tener que cambiarme en el área de la piscina. Cuando iba a nadar, no a clase, no pasaba por las duchas; me secaba rápido, subía con el bañador bajo la bata y ya me quitaba la sal en mi flamante ático. Es que esa piscina era de última generación y no llevaba cloro, llevaba sal. A veces, cuando me entraba algo de agua en la boca, me imaginaba que era el mar... Lo echaba de menos, mucho.

			Cogí la bolsa con el gorrito y las gafas. Estaba en el ascensor. Lo llamé y entonces caí en la cuenta de que Pablo podía estar nadando. Miré el reloj del pasillo y vi que eran las nueve. A esa hora no solía haber nadie. Mi estómago rugía. Con todo el ajetreo de la prueba, la conversación de las Maris en el ascensor y mi imagen mental de Pablo mirándome en bragas y sujetador, no había comido prácticamente nada, y estas curvas no se conservaban solas. Iba bajando en el elevador y pensaba que, cuando acabara, sobre las diez, subiría, me ducharía y bajaría a cenar algo. Eso parecía un hotel de todo incluido, y el comedor no cerraba hasta, prácticamente, medianoche.

			¡Genial! En la piscina no había nadie. ¡Uff! Menos mal. Estaría más tranquila. Me puse el MP3 acuático y me zambullí. Comencé a rodar, y todo se desvaneció. Estábamos a solas el agua y yo. Me vino a la mente Helen Hunt, en En qué piensan las mujeres, cuando la prota piensa en una mujer corriendo sola con sus zapatillas, en la pista, para hacer un anuncio.

			Miré la hora en el MP3 y vi que era tarde. Habían pasado casi treinta minutos. No supe cómo había podido aguantar; con veinte ya estaba muerta. Salí de la piscina; me puse mis nuevas zapatillas antiresbalones; me quité el gorro; sacudí, de lado a lado, mi pelo largo, que estaba bastante rizado a causa la humedad, y me reí en alto. Acababa de caer en la cuenta de que debía parecer un anuncio de Coca—cola. «Esto va de anuncios hoy», pensé. Me fui hacia la bolsa y busqué la toalla.

			—¡Joder! La toalla no está —se me escapó en voz alta.

			—Siempre llevo una de más en la mochila. ¿La quieres? —Esa voz me sonó. «¡Que no sea Pablo!, ¡que no sea Pablo!», repetí en mi mente. Pero era tarde; ya sabía que era él, y cada día lo veía más guapo.

		

	
		
			Capítulo 3

			LA DICHOSA TOALLA

			En un minuto pasaron tres mil pensamientos por mi cabeza. Pero ¿qué haría?, ¿qué diría? «No seas tonta, no eres una chiquilla», me dije, y entonces vi clara la solución. Simplicidad.

			—Sí, gracias.

			—Vale, toma, ahí va. —«¿Vale, toma, ahí va? ¿Es un partido de rugbi?», pensé.

			Al sujetarla en mi mano, me recorrió un escalofrío. ¡Madre mía! Era la toalla de míster Increíble, del señor «Voy de caza a por las de cuarto, y a por todo lo que se me ponga por delante». Pero ¿qué más me daría a mí? ¿Estaría celosa, o qué?

			Mientras me la daba, me dedicó una sonrisita de esas maliciosas, en plan «Te estoy salvando la vida, muñeca». Me pasó revista de arriba abajo, no se cortó un pelo, era un descarado absoluto.

			—Lucía, quédatela, ya me la devolverás. —Sabía mi nombre, sabía mi nombre... Mi subconsciente se alegró.

			Me limité a asentir con la cabeza, sin mediar palabra. La verdad era que estaba en una actitud chulesca, seria, sin desmoronarme, pero por dentro estaba temblando. Cogí mis cosas y me fui hacia la salida. Él se fue poco a poco hacia la piscina, mientras se colocaba el gorro. Gran primer plano de su culo... La verdad era que le sentaba muy bien ese gorrito, ¡y mira que era raro, porque a casi nadie lo favorecía! Pero es que ese tío era ¡perfecto! A medida que me iba acercando hacia la salida de la zona de la piscina, me tentó volver a darme la vuelta para verlo y observar si me estaba mirando; pero había de ser cauta, no podía dejar que notara que tenía algún tipo de efecto sobre mí. Salí de la zona de la piscina como si nada extraño hubiera pasado.

			Una vez fuera, me sonrojé y me enfadé conmigo. «¡Pero, Lucía, si no ha pasado nada! —Intenté convencerme a mí misma—. Es tu entrenador..., un chico que está muy bien, pero que es un estúpido, que te llamó torpe, del que te has reído en la cara... ¡No le des más vueltas! Ha sido amable y te ha dejado su toalla, para que no empapes toda la zona y, ha evitado así un nuevo resbalón que te habría vuelto a sacar la risa», me dije. Pero... ¿amable él? ¿Desde cuándo tenía dicha cualidad? Y lo más importante: ¿desde cuándo sabía mi nombre? Si en clase nos llamaba por el número del bañador que nos había hecho poner al principio de curso para, supuestamente, proteger su neutralidad, o al menos eso pensábamos Vero y yo sobre nuestros números.

			Iba subiendo por el ascensor, poco a poco intentaba tranquilizarme restando importancia a lo sucedido, aunque me costaba mucho, la verdad.

			Una vez en la habitación, me di cuenta de que le iba a tener que devolver su toalla. Pero ¿cómo lo haría? «¡Qué drama estás montando por una toalla, Lucía! Cálmate ya, leñe!», me regañé a mí misma.

			Entre pensamiento y pensamiento, me metí en la ducha. Todavía no eran las once, y me daba tiempo a ir al comedor a picar algo; sin embargo, hambre no tenía, pero todo el día sin probar bocado no estaba bien, y eso que yo era de comer, no perdonaba una. Me vestí. Me coloqué los vaqueros con una camisa blanca. De tacón hoy pasaba; cómoda en zapatillas de deporte, como iba habitualmente, y el pelo recogido. Estaba mona. Me miré al espejo unas cuantas veces antes de salir de la habitación. Enseguida me di cuenta de algo: me preocupaba mi aspecto, me importaba que Pablo me viera más o menos guapa. Eso me sucedía cuando me fijaba en un chico. Estaba claro: era la típica estudiante que se había colado por su profesor. Pero ¿cómo me había pasado eso?

			A medida que entraba en la cafetería, me repetía, una y otra vez, a mí misma que era una mujer estupenda, que podía con todo lo que se me pusiera por delante y que ese encaprichamiento se iba a ir de mi subconsciente a patadas si hacía falta. Mi subconsciente se reía de mí en ese momento, sabía que mentía.

			—Hola, Lucía, ¿qué haces por aquí?

			—Hola, Vero, pues acabo de nadar un rato y he venido a pegar un bocadito.

			—Oye, te veo diferente. ¿Desde cuándo tú te pones camisa?

			Si Vero supiera lo que me pasaba, se caería muerta; pero no quería contárselo, aún no. Ciertamente tampoco había demasiada historia...

			—¿Diferente?

			—Sí, hoy te comportas de un modo.... Uhm... te veo extraña. ¿Te ha pasado algo?

			—Pero es que no entiendo por qué lo dices. —Sí, lo sabía, sí, y se llamaba Pablo.

			—Primero, por el baile de esta tarde, no parecías tú. Ahora, por tu pelo recogido, que te queda muy bien, por cierto, y... ¡Ah, sí!, está la camisa.

			—No sé, estaré inspirada. ¡Jajaja! —Nos comenzamos a reír las dos—. Y dime: ¿cómo es que no estás por ahí con Luis y el resto?

			—Estoy cansada y les he dicho que tengo que acabar el trabajo. Bueno, ¿algo interesante que contar? —Se quedó quieta, calló un instante; algo llamó su atención—. Tía, tía, mira quién está entrando por la puerta.

			«Ni se te ocurra girarte, Lucía», me repetía una y otra vez en mi mente. Podía ser Pablo y no me daba la gana que me viera babeando.

			—Vero, va, que ya tienes a Luis. Deja ya de examinar y poner nota a todo ser varón...

			—¡Que no, tía...! Es Pablo y ya sabes que, cuando él está cerca, hay que deleitarse un poco.

			Lo sabía. En el momento en que Vero dijo la primera sílaba, al ver sus ojos, sabía que era míster Increíble.

			—¿Qué hace aquí? Si este tío no entra nunca en el comedor de los estudiantes. Es demasiado chic, ¿verdad, Lucía? Bueno, seguro que va de caza... ¿Quién será la elegida?

			Vero hablaba y hablaba, y yo quería salir corriendo de ahí.

			—¿Ya has acabado de cenar? Estoy rendida. ¿Nos vamos, Vero, o qué?

			—Vale, quería ver quién es su nueva presa, pero da igual; será alguna de las mayores... Venga, vamos.

			Estábamos recogiendo las bandejas —porque la comida era tipo bufé— cuando, al darnos la vuelta, nos topamos con Pablo de frente. Empezaba el espectáculo.

			—Hola, chicas. Lucía, quería decirte que no te preocupes por la toalla. Quédatela el tiempo que la necesites... —Sonrisa maliciosa en su cara.

			No me molesté ni en contestarle. Levanté la vista, le dediqué una sonrisa —muy falsa, por cierto— y me di la vuelta. En ese momento Pablo ya no me dio miedo. Me aterraba más el interrogatorio al que me sometería Vero, que fue la más educada de las dos porque fue la única que se despidió de Pablo con un adiós.

			Vero hizo muy bien su papel. Estuvo callada y serena durante todo el camino. Subimos al ascensor y me comenzó a hablar del día que había tenido. Era muy lista y discreta. Cuando llegamos a nuestro pasillo, Vero no se paró ante su puerta, ni siquiera sacó su llave. Yo ya sabía que me tocaba dar las mil y una explicaciones por lo sucedido con cierta toalla. No pregunté por qué no entraba en su habitación; no hacía falta. Tranquilamente abrí mi puerta y ella me siguió. Una vez dentro se puso histérica... Bueno, teníamos derecho, también, a comportarnos como quinceañeras de vez en cuando.

			—Chica, ¿qué ha sido eso? ¡Qué fuerte! ¿Desde cuándo tienes secretos conmigo? Empieza a contar, que me muero por saber... No te quedes callada...

			—Vamos a tranquilizarnos, porque esto está a punto de salirse de madre. Empiezo por el principio. Te lo voy a contar todo, pero cuando acabemos quiero que me prometas que lo dicho no lo vamos a volver a mencionar.

			—Tía, pero ¿te has acostado con él, o qué? ¿A qué viene tanto secreto? Empieza a largar.

			—Vero... desde el principio. Te vas a quedar desilusionada porque no ha pasado nada. Mira, todo viene desde el famoso resbalón. ¿Te acuerdas que te conté que me llamó torpe y que luego nos reímos de él cuando se resbaló? Bueno, me reí yo y te contagié a ti.

			—Sí, hasta ahí me acuerdo. ¿Cómo sigue la historia?

			—Pues sigue hoy.

			—¿Hoy? Explícate.

			—Hoy ha estado en el examen, en el de baile andaluz. La verdad es que nunca me había fijado en si entraba a ver a alguien ni en nada relacionado con él. Pero comencé a darle vueltas a la cabeza sobre qué hubiera pasado si me hubiera caído durante la prueba y en las carcajadas que él hubiera soltado, de lo más a gusto, si eso hubiera sucedido... Al final creo que, por no darle el gusto de reírse de mí, me salió un baile perfecto.

			—Chica, ¿estabas bailando para él? ¡Muy fuerte!

			—¡Nooo! Bueno, ¿continúo, o qué?

			—Sí, pero era un baile para Pablo.

			—Ya estamos. En fin, sigo. Te confieso que estaba nerviosa por haberlo visto, pero me puse histérica después del examen. Ahora te cuento el motivo. —Tomé aire para comenzar mi exposición—. Resulta que, subiendo por el ascensor, oí a dos Maris que hablaban sobre Pablo, sobre que este tenía en mente a nueva víctima porque, cuando va a las audiciones de alguien, significa que ya tiene a alguna chica...

			—¡Madre mía! Eres tú, eres tú. Te quiere cazar. —Estaba extasiada; a medida que repetía la frase, se ponía roja de la emoción y estaba casi estirándose de los pelos. Vero también había visto a Pablo, durante mi actuación, situado junto a su novio, Luis.

			—¡Que nooo! Déjame acabar, por favor. Y además, no soy un ciervo.

			—No, cuernos no tienes, y no metas al profe de inglés en esto, que le quitas el morbo a la historia...

			—¡Vero, caramba! Es tarde y ya verás cómo te quedas despagada con el resto de la historia. Bueno... ya sabemos tú y yo que le molan las de cuarto curso y que pasa de las de primero...

			—Sí, sí, ya, ya... —Estaba ironizando con la sonrisa malévola.

			—Sí, sí, ya, ya, abuela. Ya no sé ni por dónde iba.

			—Las Maris del ascensor...

			—Bueno, pues que decían que se habría equivocado de clase o que estaba intentando llamar la atención de Sandra, la maestra, porque era imposible que una de primero estuviera en su lista. Te confieso que no paraba de darle vueltas, de preguntarme si estaría allí por mí, pero al final me he quitado esta idea de la cabeza.

			—Y... ¿ya está?

			—¡Nooo! Acabé el trabajo, como os dije, y después necesitaba darme un baño. No me apetecía ir, por si me cruzaba con él en la piscina, porque aunque no haya nada raro entre nosotros...

			—Aún, claro...

			—Ni aún ni nunca. Venga, que no te lo acabo de contar si me vuelves a interrumpir. —Ella calló y me hizo una seña con la mano para que siguiera—. Total, que me fui a la piscina y me olvidé la toalla en la habitación. —Ella se mordía la lengua, quería preguntar, y yo le hice el gesto de silencio con el dedo—. Cuando llegué a la piscina, él no estaba pero, al salir, ya sí; yo no lo sabía porque no lo vi hasta después de lo sucedido.

			—¿Después?

			—Sí, espera y verás. —Volví a hacer memoria y continué con mi narración—. Entonces, mientras yo estaba de espaldas a la entrada y buscaba mi toalla, me di cuenta de que me la había olvidado y, en voz alta, solté algo así como: «Joder, no tengo toalla». Enseguida él dijo que llevaba dos y que me prestaba una. Fue ahí cuando lo vi. La cogí y me fui sin mediar palabra.

			—Entiendo. Lucía, ese tío no deja nada sin esperar algo a cambio. Ahora hablemos en serio. Por lo que estás diciendo, hay un cúmulo de... casualidades que apuntan a que tú le interesas. Su historial de ligues es impresionante, entre profesoras y alumnas. Estás en primero, y las consecuencias de que esta situación con él pueda ir a más, pues..., son... son complicarse la vida. Sí, esa es la frase correcta.

			—Vamos a ver. Tonta no soy. He visto que en el comedor ha venido directo a restregarme que tengo su toalla. Y sus sonrisitas maliciosas están ahí, pero de ningún modo estoy dispuesta a que me ponga la etiqueta de nueva presa. Voy a cortar cada intento de coqueteo, o lo que sea esto, de raíz.

			—Sí, por eso te arreglas tanto... Pelo recogido, camisa...

			—Oye, si ese tío se fija en mí, por lo menos, me contonearé y me exhibiré, pero no por él ni por llamar su atención, sino porque me apetece ponerme guapa. Así que, a partir de ahora, no te extrañes si me ves diferente en mi vestuario. Me suele pasar cuando alguien que me puede interesar se fija en mí. Pero no te preocupes... soy realista; no pasará nada con ese dios viviente. —Una parte de mí se creyó la reflexión, mi subconsciente no.

			Observé que mi amiga ya estaba poniendo mala cara, cara de «Anda, que pocas chicas no habrán dicho lo que tú estás diciendo antes de caer en sus redes».

			—Vero, en serio, no te preocupes, que no es la primera vez que tengo que lidiar con una situación difícil, con un tío que no me conviene. No te digo que, si fuera un compañero o alguien de fuera, pues igual... sí tendría un rollete, nada oficial, porque con estos tipos no se puede ni se debe tener nada de eso, si no quieres que te rompan el corazón.

			—Me acabo de dar cuenta de una cosa... —La cara le había cambiado, y estaba asustada. Me contagió su pavor.

			—¿De qué, Vero?	

			—¡Pobre Iván! No tiene ninguna posibilidad contra Pablo. ¡Jajajaja! —Las dos nos echamos a reír.

			A la mañana siguiente, todo me parecía muy lejano. Los acontecimientos sucedidos con Pablo tenían menos sentido, ya no eran tan importantes, y la conversación con Vero me había ayudado a ordenar ideas. Me dije a mí misma: «Si quiero tontear con Pablo, lo haré, pero no pasará nada más, al menos durante este curso». Al girar la cabeza, ahí colgada en la silla, seguía la dichosa toalla. Tendría que lavarla y devolvérsela. Lo iba a hacer sufrir. Seguro que míster Increíble había roto un montón de corazones, pero bien, si era verdad que le interesaba, estaba dispuesta a ponérselo complicado. Esa reflexión era de doble filo; si no quería llegar a nada con él, no debería complicarme con planes. Y me vino a la mente aquella vez que, con dieciocho años, me había encaprichado con un amigo por el simple hecho de no hacerme caso. Igual Pablo, si veía que pasaba de sus atenciones, se interesaría más...

			Lo de ponérselo fácil tampoco era una opción. Me negaba a ir de femme fatale, exhibirme delante de él y empezar a zorrearle. ¿Para qué?, ¿para tener una noche de sexo, pasión y lujuria con uno de los tíos más buenos de este planeta? ¡Ni hablar! A mi subconsciente le encantó este pensamiento y quiso que yo hiciera lo contrario. Así me lo comunicó.

			Corría el peligro de enamorarme en ambos casos, pero creía que, en el primero de ellos, me lo pasaría mejor, y cada día recordaría que era un juego, así me mentalizaría para no caer en su embrujo. Además, lo mejor que podía hacer era no darle más importancia al tema. «Ahora, Lucía, piensa qué va a pasar con la toalla...», medité para mis adentros.

			Estaba claro. La cogí, me fui directo al centro de lavado. En cada edificio había una lavandería en los sótanos; también había hasta planchas. Pensé que lo mejor era lavarla y ponerle el suavizante que usaba habitualmente porque, aunque todavía no tenía claro a 100 % que yo era su nueva víctima, tenía mis sospechas, y Vero coincidía con ello. La lavé, la puse en la secadora y, cuando la saqué, comprobé que olía igual que el resto de mi ropa. Se me había pasado por la mente ponerle un poco de perfume, pero deseché la idea de inmediato. Era demasiado obvio, y seguro que el truco de la toalla ya lo habría gastado con alguna otra chica, y probablemente se la habrían devuelto impregnada de perfume, como una invitación para el cortejo. Me había propuesto desconcertarlo por completo, que me alzaran un monumento por ser la chica que se resistió a sus encantos. Ya veríamos cómo saldría el plan.

			La toalla estaba lista para ser devuelta a su legítimo dueño. Era hora de idear cómo se la entregaría. Lo que se me antojaba era hacer un numerito, pero luego pensé que sería mejor ser natural. Tenía la sensación de que, si era verdad que estaba interesado en mí, se habría dado cuenta de que voy a nadar casi todos los días a las nueve de la noche. Me la llevaría detrás y se la daría. Pero ¿por qué hacerlo tan fácil? «Creo que no voy a ir a sus próximas dos clases, y la cita nocturna con la piscina será mañana y no hoy. ¡Que sufra!... Si es que soy su nueva víctima, claro», pensé.

			Eran poco más de las ocho de la mañana. Tenía que pasar a ver el tablón de las notas de Sandra y las de inglés. Entonces vi a la tropa. Vero me sonrió y discretamente me preguntó cómo lo llevaba todo. Ese «todo» era Pablo. Iván había puesto la oreja y enseguida preguntó que qué pasaba. Dije que nada, que estaba nerviosa por las notas.

			—Lucía, no te preocupes, venimos de verlas. Tienes un «Excelente» en flamenco y un «Bien» en inglés.

			—Iván, ¿me cotilleas las notas también? Te voy a tener que poner una orden de alejamiento, como sigas así —bromeaba con él.

			—Si haces tal cosa, acabaré con el tormento de mi vida para poder olvidar la angustia que dicha acción provocaría, mi querida Julieta. —Y de repente se clavó un puñal imaginario en el corazón. Ese chaval no estaba bien... No le hice caso.

			—Oye, Lucía, cuando pasamos a ver la sentencia de flamenco, Sandra dijo que quería hablar contigo. Ve ahora, si quieres, y luego nos vemos en clase de natación.

			—Vale, Vero, ahora voy, pero no cuentes conmigo en clase de natación. —Mi amiga asintió.

			Luis nos había escuchado y se apresuró a preguntar que cómo era posible que no fuese a la clase del tío más buenorro del centro. Le contesté que tenía un trabajo y que debía sacrificar ese tiempo. Vero, al oír mi contestación, quedó sorprendida, pero asintió y no preguntó nada más. Sabía que no era verdad.

			Todos se habían metido en sus clases ya. Tenía pensado ir al despacho de Sandra, porque era su hora de tutoría y seguro que me podía atender. Fui y me acerqué a la puerta y oí voces. Una de ellas me sonaba sobremanera... Era Pablo. «Lo tengo hasta en la sopa», pensé. Estaban hablando flojo, pero al despedirse vi que ella se abalanzó y le plantó un pico en la boca. Él estaba a punto de salir y yo no sabía dónde esconderme. Decidí actuar con naturalidad; al final esa era la salida más fácil. Al levantar la vista y verme, Pablo se sobresaltó; imaginé que yo era la última persona a la que esperaba. Lo miré a los ojos, sin temor, como si no fuera la cosa conmigo, le demostré que no me importaba lo que había visto. Le dije: «Hola». Fue un saludo neutro; creí que conseguí mi propósito con ese «Hola».

			Él sí estaba alterado; igual era porque lo había pillado con su nuevo ligue. Yo respiré aliviada. Todas las imaginaciones, las películas que nos habíamos montado Vero y yo, sobre todo yo, eran pura ciencia ficción. Pablo estaba con Sandra, y ya no tenía que preocuparme de nada.

			Por cortesía llamé a la puerta del despacho de la profesora, que estaba abierta. Se giró y le vi los ojos un poco llorosos —apenas se notaba—; ella trataba de contenerse. Pensé que igual habían tenido una pequeña discusión y le resté importancia.

			—Sandra, soy Lucía, ¿puedo pasar?

			—Hola, Lucía, pasa, pasa.

			—Me dijeron que querías verme.

			—Sí, sí. Quería comentarte que me dejó muy impresionada tu actuación del examen de ayer.

			—Sí, elegí un buen momento para conectar con mi lado andaluz.

			—¡Y que lo digas! Te puse un «Excelente», pero podría haber sido una matrícula de honor perfectamente. No obstante, no quiero que te emociones y dejes la materia como superada; por este motivo he decidido ponértelo un poco difícil.

			—Pues, te lo agradezco, aunque he de confesarte que me hubiese hecho más ilusión la matrícula, pero el «Excelente» está bien.

			—Lucía, no te preocupes. Si sigues así, la matrícula la tendrás al final del curso. Esa es solo una de las cuestiones que quería comentarte. Resulta que estoy en un grupo de flamenco; la verdad es que lo dirijo yo, y está mal que yo lo diga, pero somos de los mejores en el panorama nacional. En Madrid, en el centro histórico, hay un restaurante con mucho estilo y últimamente está de moda. Allí actuamos los viernes y los sábados. Tengo una vacante, puesto que una de mis artistas ha encontrado trabajo como bailarina en una compañía rusa. Como ves, las mejores son capaces de bailar la danza del cisne y taconear hasta reventar... Verás, no es habitual que ofrezca esta oportunidad a una alumna de primer año, pero en el centro tus pinitos nos llegaron a oídos antes de que hicieras la matrícula y todo. Sinceramente, en los primeros meses, yo dudaba de lo que nos había comentado Sara, la tutora de alternativo, sobre ti pero, con la actuación del otro día, debo rectificar mi suposición inicial.

			—¡Vaya! Es todo un honor. No me esperaba algo así.

			—Me imagino, pero las oportunidades se dan una vez en la vida, y pienso que esto sería bueno para tu carrera profesional. De hecho tu antecesora se ganó el contrato gracias a que un cazatalentos estaba cenando en este restaurante y la captó. Los beneficios no son muchos; tendrías una remuneración de unos mil doscientos euros al mes. —Más de mil pavos mensuales... Pero ¿cuánto valdría comer o cenar en un local como ese si se podían permitir pagar esa cantidad a una bailarina? Eso sin contar al resto del grupo, porque dudaba que Sandra actuara por esa minuta—. Bueno, ¿qué te parece la propuesta?

			—Pues me vendría muy bien la pasta, y el reto me parece interesante.

			—Esta tarde, sobre las siete, tenemos una reunión con el grupo. Será en la sala de prácticas número cuatro; pásate y hablamos de los pormenores y te presento al resto.

			—Vale, allí estaré.

			Estaba eufórica. Por un lado, me enteré de que Sandra y Pablo estaban juntos. ¡Súper bien! Y por otro, tenía trabajo. ¡Y mi padre decía que no encontraría nada! Cuando lo llamara no se lo iría a creer. Ya no tenía sentido el plan que había tramado contra Pablo y sus armas de seducción, pero la hora que era ya no me daba tiempo a cambiarme y llegar a su clase, así que decidí hacer la vaga un rato.

			Iba caminando por el pasillo cuando vi a Daniela y a David. ¡Qué guapo era David! Esos ojos marrones me hipnotizaban.

			—¡Ey!, chicos, ¿qué tal?

			—Hola, Lucía, ¿no tienes clase?

			—Sí, pero no tengo ganas de ir y me voy a la biblioteca a pescar un libro y a devolver otro.

			—Perdonad, chicos, pero tengo que irme, he quedado con una amiga, y esto me huele a ligue seguro; además, no de esos que duran poco... Veremos si tengo suerte. —Daniela era discreta pero, cuando no había gente delante, le gustaba alardear de sus conquistas. No se avergonzaba de ser lesbiana, lo llevaba a mucha honra, como debía ser, pero intentaba pasar desapercibida con respecto a su condición sexual. Nosotros la tratábamos como una más, y el hecho de que fuera lesbiana no nos importaba en absoluto. Por mi parte, el respeto era fundamental, y la tolerancia también se había arraigado en mi carácter gracias a los esfuerzos de mis padres.

			—Daniela, no ligues mucho, partecorazones. —David se despidió de ella—. Lucía, ¿a dónde dices que vas?

			—A la biblio.

			—De eso nada, tú te vienes conmigo a la cafetería. No me puedes dejar solo por ahí.

			—También es un buen plan, así te cuento mis últimas novedades.

			David era un amigo muy bueno; cuando teníamos un problema, acudíamos a él. Era una persona tierna y amable, un sol. Me preguntaba por qué no me atraía. Sería porque lo veía como un auténtico amigo y mi subconsciente no quería complicar la situación.

			De camino a la cafetería, David me estaba comentando que tenía ganas de hablar conmigo. Hacía algunos días que me notaba diferente, otro igual que Vero.

			—De hecho, ahora mismo te veo con una energía y una sonrisa que creo que nunca, desde que te conozco... Bueno, son unos pocos meses, pero es que nunca te había visto así. ¿Será el amor?

			La verdad era que me sentía aliviada por el hecho que Pablo estuviera liado, o lo que fuera que tuviera con Sandra, y la propuesta de ir a bailar por mil doscientos euros era... No tenía palabras para describir esa emoción.

			Llegamos a la cafetería y nos sentamos en una de las mesas; como ya era tarde, decidimos comer juntos. La siguiente clase, la de natación, también se iba a quedar sin mí.

			—Bueno... Venga, dime si es amor lo que veo reflejado en tus ojos. —La petición le quedó un poco cursi...

			—No, para nada. Es que tengo trabajo como bailarina. Sandra me ha propuesto unirme a su grupo de flamenco, por lo visto... —Me interrumpió.

			—... Sí, actúan en el local del centro y se creen la crème de crème. Enhorabuena. La verdad es que, después de la actuación de ayer, era lógico que te lo pidiese. Me das mucha envidia sana. Te felicito porque no es habitual que esa estirada se fije en una alumna de primero. Ten cuidado; si ve que le puedes hacer sombra, no dudará en apartarte.

			—David, no me asustes. Además, es imposible que le pueda hacer sombra.

			—No sé... Tienes muchas posibilidades. —¿A qué se referiría?, ¿seguíamos hablando de baile o de otra cosa? Me daba mala espina, tenía una gran sonrisa malévola. Le resté importancia al tema con otra media sonrisa—. La verdad es que la entiendo; si tú estuvieras en el menú, yo también comería... si fueses plato de mi gusto, claro.

			Pero ¿qué decía?, ¿de qué hablaba? No entendía nada. Me lancé y le pregunté sin tapujos.

			—No te sigo. ¿Me estás echando los trastos?

			—No, Lucía, únicamente digo que eres una tía estupenda. Ayer fuiste la envidia de novatas y veteranas. No sé qué te motivó a bailar así, pero sea lo que sea... —Era Pablo—... no deberías dejarlo escapar. —Ya quisiera yo...—. Y en cuanto a lo del menú, es que es una pena porque, si fuese heterosexual, tú serías mi primera opción. Aunque, de todos modos, de todas las amigas que tengo, eres con la que más me divierto hablando y con la que mejor me entiendo.

			¡Vaya!, confesión en toda regla. Era gay, pero ¿a qué venía eso a estas alturas? Y sobre todo, ¿eso explicaba por qué no me sentía atraída por él? Era demasiado bueno para ser un candidato para mí.

			—Te agradezco la consideración que me tienes, que sepas que el sentimiento es mutuo.

			—¿No te sorprende nada ante lo que te acabo de contar, Lucía?

			—Hombre, sabes que el tema de la sexualidad a mí me da igual. Considero que cada uno debe ser aquello con lo que se sienta feliz. Si me hubieras dicho alguna salvajada, como que eres un asesino..., otro gallo cantaría... He tenido muchos amigos gay; de hecho, en la familia tengo un primo que lo tuvo claro a los quince años. No es que lo gritaba a los cuatro vientos, pero no se escondía de nadie ni de nada, como ha de ser. Eso me pareció muy valiente por su parte, y comprendí que, si a él no le importaba, a los demás nos tendría que importar menos.

			—Veo que no eres de las que piensa que ser gay es un pecado, o algo así.

			—¡Por favor! ¿En qué año y siglo estamos? Nada de eso. La libertad sexual es individual y hay que respetarla. Mi padre siempre me ha inculcado respeto ante las diferencias. En la variedad está el gusto, y en este mundo tenemos cabida todos. Además, ya sabes que, cuando Daniela nos comentó que era lesbiana, no nos pareció ni bien ni mal. Simplemente creo que lo dijo como un dato más, igual que la que se presenta y dice: «Soy Juani, tengo veinte años, morena y lesbiana». ¿Acaso penalizarías a alguien por ser morena?

			—Claro que no, pero lamentablemente ser lesbiana está mejor visto por la sociedad que ser gay. Los tíos eso lo ven morboso y, cuando oyen que una chica es lesbiana, los que son tíos duros, de toda la vida, los chulos, rudos, intolerantes se imaginan montándose un trío con ellas... Dudo que piensen en el derecho que tienen las mujeres a elegir a sus parejas sexuales o a sus compañeras de vida.

			—Entonces, suerte que no soy un tío chulo, rudo, y ¿qué más era? ¡Ah, sí!, intolerante. ¡Jajajaja! —Los dos nos hartamos de reír.

			—Lucía, me he criado una fama de atento, de oyente de problemas y, en fin, de súper buen amigo...

			—No te creas, no tanto, ¡eh! —Estaba bromeando y le guiñé un ojo.

			—Resulta que necesito tener un confidente, y creo que la persona idónea para ese cargo eres tú... También quiero contarte problemas y que me des consejos sobre mi vida privada.

			—Sobre la sexual no, ¿verdad? Sobre todo porque estoy verde en este mundo homosexual. Hombre-hombre me sobrepasa, y sobre mujer-hombre... Uhm... tampoco te creas que tengo tanta experiencia, pero me defiendo... Bastante bien, por cierto. ¡Jajaja! —Volvimos a reír y a hacernos cómplices—. Venga, David, comienza. Soy todo oídos, sentimental y lo que necesites...

			Nos pasamos casi otra hora hablando. Ya no sabía cuántas clases me había perdido, pero me daba igual; un buen amigo me necesitaba, y yo tenía que estar con él. Me contó que salía con un chico que tenía pareja, algo mayor que él, que estaba muy pillado, y no sabía qué hacer. Creí que él no quería ninguna opinión al respecto, necesitaba contar sus vivencias. Me limité a escuchar y a decirle que confiara en su intuición. Le di uno de los mejores consejos que mi padre siempre me repetía: «Eres joven, solo se es joven una vez, y tienes derecho a equivocarte cuanto quieras y necesites para aprender». Era lo único que me pareció apropiado. Personalmente, yo no me pondría en medio de una pareja, pero una no sabía lo que le deparaba el futuro, y ya lo dicen: «Lo más castigado que hay en la sin hueso, la lengua.

			Me encantó conocer tan íntimamente a David. Habíamos llegado a otro punto en nuestra relación, uno más cercano.

			Eran más de las cuatro; decidí tomarme el día para mí. Tenía pensado ir a la reunión con el grupo de flamenco y a la habitación a leer una de mis novelas de acción. Las de amor las tenía un poco dejadas de lado, sobre todo porque, con todo lo de Pablo, no me emocionaba ponerles su cara a los héroes de mis relatos. Tampoco me apetecía ir a nadar a las nueve. Además, David me había propuesto salir a cenar con él en compensación por la brasa, según él, que me había dado, y yo acepté encantada. Pensé que, como Iván ni nadie sabía que David era gay, tal vez pensase que estábamos juntos y parase de insistir en que saliéramos.

			Ya casi era la hora de la reunión del grupo. Estaba muy nerviosa y tenía ganas de conocer a mis compañeros. Me preguntaba si les caería bien y, sobre todo, si podría volver a bailar como ayer si Pablo no estuviera mirándome.

			Llegué a la sala cuatro de prácticas. Estaban ya allí. Sandra me presentó a todo el mundo. Se hacían llamar Andal. Eran cuatro bailarinas, incluida yo, tres bailarines y dos cantantes, chico y chica. Los músicos eran cinco, no habían venido a la cita. El grupo tenía un CD grabado, según me explicaron, con el que se ensayaba. Los músicos directamente acudían a la actuación en directo, los viernes y los sábados, en el local.

			—Hola a todos, siento el retraso.

			Esa voz otra vez. ¡No podía ser!, Pablo de nuevo. Pero si había oído esa voz poco más de tres veces seguidas. ¿Por qué sería que la conocía tan bien? Y sobre todo, ¿qué coño hacía ahí?, ¿tocaba las maracas, o qué? Igual había venido a ver a su chica. Tal vez estaba tan enamorado que no podía vivir sin su Sandra. Me reí hacía adentro, pues sabía que no era el tipo de novio que no podía estar sin su pareja; al menos esa era mi opinión.

			—¡Ah! Hola, Pablo, llegas a tiempo; todavía no hemos empezado. Bueno, Lucía, por último te presento a nuestro mánager; es quien nos consigue las actuaciones y negocia los contratos. Si lo tienes de profesor, sabrás que es el entrenador de natación en las clases de primero.

			Lo saludé con la cabeza, y ¡madre mía! Me lo iba a tener que tragar, también, ahí en el grupo. Eso era una pesadilla. Seguro que encima vendría a las actuaciones a acompañar a su chica, y tendría que verlos besarse, abrazarse... Estaba aliviada por haber averiguado que estaban juntos, pero el tío me llamaba la atención. ¡Qué decía! ¡Si hasta había fantaseado con que yo era su nueva víctima! Imposible verlos profesarse amor eterno en público. Iba a tener que dejar el grupo. Menos mal que aún no había llamado a papá para decirle que tenía trabajo. Qué ridículo habría hecho horas después, cuando le explicase que me había quedado en paro; me habría dicho: «Hija, ¿ves? No hay trabajo y el poco que hay te devuelve al Servicio Público de Empleo en un abrir y cerrar de ojos».

			—Continuemos con la reunión si os parece...

			Sandra llevaba las riendas de toda la sesión. No era extraño; era su iniciativa. Yo seguía turbada con la identidad de mi mánager. ¿Cómo iba a excusar mi participación en el grupo, y más cuando me había mostrado tan ilusionada en el proyecto? Me daba rabia pensar que era por culpa de un tío con el que no había hablado más que tres frases seguidas. Pero ¿qué me pasaba? Tenía que serenarme y ordenar mis ideas. Decidí esperar para tomar una decisión. Si me había propuesto olvidarme de Pablo, no era justo que me despidiera del grupo por que él era el representante. Además, igual ni iba a ver actuar al grupo.
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